
mundial vive en alguna de las
215 cuencas hidrológicas
compartidas por varias nacio-
nes. Así, dos millones de per-
sonas dependen de la coopera-
ción entre su país y sus vecinos
para tener garantizado el su-
ministro de agua. La construc-
ción de una presa, un pantano
o el desvío del caudal de un río
en un país pueden afectar gra-
vemente a la economía de los
países colindantes. 

La Organización de las
Naciones Unidas (ONU) se
esfuerza por recordar que la
política hidrológica de cada
país tiene que respetar el acce-
so al agua a las naciones veci-
nas, por lo que insta a que
estas sigan planes comunes.

No existen tratados inter-
nacionales que regulen el re-
parto de agua de los ríos que
cruzan varias naciones, por lo
que si un Gobierno decide ce-
rrar el grifo (construyendo una
presa o desviando los cauces
fluviales, por ejemplo) puede
dejar desabastecido a millones
de ciudadanos de otros países
vecinos. 

La Carta de Zazagoza y la
gestión correcta del agua 

La escasez de agua potable
en el Planeta azul exige una
mayor moderación en el con-
sumo y un mayor ahorro. En
la Exposición Internacional
sobre Agua y Desarrollo Sos-
tenible celebrada en Zaragoza
durante el año 2008 el presi-
dente español, José Luis Ro-
dríguez Zapatero, abogó por
que todas las naciones lleguen
en un futuro a firmar grandes
acuerdos sobre el agua. Zapa-
tero aseguró que “el reparto
de agua necesita una solidari-
dad imperiosa y responsable
con quienes no tienen ni lo
mínimo”. 

La Exposición de Zarago-
za, a través del foro Agua
Compartida, que reunió a ex-
pertos y especialistas de todo
el mundo, propuso utilizar el
término cuenca hidrográfica
“para sustituir las fronteras
trazadas con tiralíneas por la
historia y la política”. También
mostró técnicas novedosas
para obtener agua, como la
desarrollada por Roger Stone,
responsable del National Task
Group for Precipitation En-

hancement Research, en Aus-
tralia. Este ingeniero ha desa-
rrollado un sistema basado en
la denominada “siembra de
nubes” que permite provocar
la lluvia y que puede suponer
una gran iniciativa para hacer
frente a las sequías provocadas
por el cambio climático. 

La Exposición Internacio-
nal sobre Agua y Desarrollo
Sostenible se clausuró con la
firma de la Carta de Zaragoza,
un código ético que permitirá
la cooperación de los países
para la correcta gestión del
agua en el siglo XXI.

Observatorio Nacional de
la Sequía

La sequía es un fenómeno
extremo cuyos límites geográ-
ficos y temporales son difíciles
de determinar, pudiendo con-
vertirse en un desastre natural
cuando no existe capacidad de
gestión de los recursos hídri-
cos.

El Observatorio Nacional
de la Sequía (ONS) es una ini-
ciativa del Ministerio de
Medio Ambiente y del Minis-
terio de Agricultura, Pesca y

Alimentación que pretende
aglutinar a todas las adminis-
traciones hidráulicas españolas
con competencias en materia
de aguas, para constituir un
Centro de conocimiento, anti-
cipación, mitigación y segui-
miento de los efectos de la se-
quía en el territorio nacional.

Pueden formar parte de
este Observatorio: los ocho
Organismos de cuenca inter-
comunitarios dependientes de
la Administración General del
Estado; las siete Administra-
ciones Hidráulicas intracomu-
nitarias (Galicia Costa, País

La Carta de Zaragoza permitirá la cooperación de los países
para la correcta gestión del agua en el siglo XXI

La Exposición de Zaragoza propuso utilizar el término cuenca hidrográfica "para sustituir las fronteras trazadas con
tiralíneas por la historia y la política". Imagen de uno de los pabellones del agua de la Expo de Zaragoza 2008.

La escasez de agua potable en el Planeta exige una mayor moderación en el consumo y un mayor ahorro. Foto: Río Júcar.
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